
		
			I. TEMAS ASCÉTICOS

			
				Sobre la humildad y la fe

				
					Entonces vino de nuevo a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había allí un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaún, el cual, al oír que Jesús venía de Judea hacia Galilea, se acercó a él y le rogaba que bajase y curara a su hijo, pues estaba muriéndose. Jesús le dijo: Si no veis signos y prodigios, no creéis. Le respondió el funcionario real: Señor, baja antes de que se muera mi hijo. Jesús le contestó: Vete, tu hijo vive. Aquel hombre creyó en la palabra que Jesús le dijo y se marchó.

					Mientras bajaba, sus siervos le salieron al encuentro diciendo que su hijo vivía. Les preguntó la hora en que empezó a mejorar. Le respondieron: Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre. Entonces el padre cayó en la cuenta de que aquella era la hora en que Jesús le había dicho: Tu hijo vive. Y creyó él y toda su casa (Io 4, 46-53).

				

				La lección del santo Evangelio que acabáis de oír, carísimos hermanos, no necesita exposición; pero para que no se crea que la pasamos en silencio, diremos alguna cosa sobre ella, exhortando más bien que exponiendo su doctrina. Nos parece que solo exige exposición porque quien había venido en busca de Jesucristo oyó las siguientes palabras: Si no veis milagros y portentos, no creéis. Es indudable que el que pedía la salud de su hijo creía, porque debemos suponer que no pediría al Señor la salud si no le creyera salvador. ¿Por qué, pues, se le dice: Si no veis milagros y portentos, no creéis, habiendo creído antes de ver el milagro? Mas recordad bien qué es lo que pide, y por esto conoceréis que estaba dudoso en la fe; pide al Señor que vaya a su casa y que allí cure a su hijo. Iba en busca de la presencia corporal del Señor, el cual se halla con su espíritu en todas partes. La fe que tenía en el Señor era pequeña, porque no creyó que podía darle la salud sino estando presente corporalmente. Si hubiera creído como debía, no hay duda de que sabría que no hay lugar en el que no esté presente Dios: desconfió en gran parte porque no dio el honor debido a la majestad, sino a la presencia corporal. Pide la salud de su hijo, y, no obstante, duda en la fe; porque creyó que aquel en busca del cual había venido tenía poder para curar a su hijo, y, sin embargo, le creyó ausente del lugar en que yacía el moribundo. Pero el Señor, a quien se suplicaba que fuera a casa, indicó que no estaba ausente del sitio al que se le invitaba que fuese, y con una sola palabra devolvió la salud el que con su voluntad crio todas las cosas.

				Con este motivo debemos meditar con muchísima atención que, como nos dice otro evangelista, el centurión que vino en busca de Jesucristo le dijo: Señor, mi siervo yace paralítico y está muy atormentado; al cual contestó inmediatamente: Iré y le curaré 1. ¿Cómo es que cuando el reyezuelo pidió al Señor que fuera a su casa para curar al hijo, rehusó ir corporalmente; y en el caso presente, sin ser invitado para ir a casa del centurión, no obstante, promete ir a sanar a su siervo? No se digna presentarse corporalmente en casa del reyezuelo, y no se desdeña de ir a visitar al siervo del centurión. ¿Qué es lo que hizo el Señor con semejante modo de obrar sino castigar nuestra soberbia, porque no respetamos en los hombres la imagen de Dios y sí las riquezas y los honores? Cuando consideramos las cosas que nos rodean, no hacemos caso de su interior, porque solo fijamos nuestra atención en las cosas que son dignas de menosprecio en los cuerpos, y no pensamos en lo que son real y verdaderamente.

				Nuestro Redentor, para manifestarnos que son dignas de desprecio las cosas que entre los hombres se consideran como grandes, y que las cosas que se menosprecian entre los hombres son tenidas en gran estimación por los santos, rehusó ir a visitar al hijo del reyezuelo y manifestó su intención de ir a casa del centurión. El Señor reprendió nuestra soberbia, porque no sabemos apreciar a los hombres por los hombres; solamente apreciamos las cosas que los rodean, no vemos su interior, y tampoco reconocemos en ellos el honor de Dios, Ved, pues, que no quiso ir a visitar al hijo del reyezuelo, y que manifestó su intención de ir a visitar al siervo del centurión. En efecto, si cualquier siervo nos suplicase que fuéramos a visitarle, inmediatamente se sentiría herido nuestro orgullo y nos diría: No vayas, porque te degradas, tu honor queda rebajado y el sitio mismo te envilece. Mas he aquí que vino del cielo el que no se desdeña de ir a visitar a un siervo y prestarle sus auxilios y, no obstante, nosotros, que procedemos de la tierra y somos tierra, rehusamos ser humillados. ¿Qué cosa puede haber más vil y despreciable respecto a Dios que conservar el honor entre los hombres, y no temer la presencia de nuestro juez interior? Por esta razón decía el Señor a los fariseos: «Vosotros sois los que os justificáis delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que se considera grande entre los hombres es abominable a los ojos de Dios»2. Meditad bien estas palabras del Señor: Si lo que se considera como grande entre los hombres es abominable a los ojos de Dios, los pensamientos de nuestro corazón son tanto menos apreciables a Dios, cuando más lo sean a los hombres; y la humildad de nuestro corazón es tanto mayor ante Dios, cuanto más despreciable sea ante los hombres.

				Humillémonos, pues, si alguna cosa buena hacemos; no nos llenen de orgullo nuestras obras, ni la abundancia de bienes terrenos, ni la gloria de este mundo: si llegamos a ensoberbecernos por la afluencia de bienes terrenos, nos hacemos despreciables a los ojos de Dios. Por el contrario, acerca de los humildes dice Dios por boca del Salmista: «El Señor es el custodio de los párvulos»3. Como llama párvulos a los humildes, después de haber proferido esta sentencia, añade a continuación un consejo; pues como si le preguntásemos qué es lo que él haría, dice: «Me humillé y me ha librado»4. Pensad y meditad con toda vuestra atención lo que os acabo de decir. Respetad solo a los hombres cuya vigilancia y dirección no estéis encomendados los que están hechos a imagen de Dios. No los respetéis ni veneréis por sus bienes terrenos. Entonces respetaréis a vuestros prójimos como se debe, cuando no os engriáis primeramente en vuestros corazones; porque el que se ensalza y engríe por cosas transitorias, no sabe respetar en el prójimo lo que permanece y es duradero. No queráis pensar en vosotros mismos qué tenéis, sino qué sois. Ved que vuela y corre hacia su ocaso este mundo, por el que manifestamos tanta afición.

				Los santos cuyo sepulcro rodeamos, pisotearon este mundo con el desprecio de su alma. El mundo les prometía larga vida, continua salud, opulencia y fausto, abundancia de bienes y tranquilidad en medio de una paz duradera; y, no obstante, siendo para los que le aman cual árbol florido, que con sus maduros y sazonados frutos invita al viajero a mitigar su sed, en los corazones de estos santos ya producía el mismo efecto que el que a nosotros nos produce un árbol seco. El mundo ya está seco en sí mismo, y todavía florece en nuestros corazones. En todas partes reinan la muerte, el luto y la desolación: en todas partes se nos castiga, en todas partes nos llenamos de amargura; y, a pesar de esto, todavía manifestamos con nuestra carnal concupiscencia afición a estas amarguras; seguimos al que huye y nos unimos al que se va; pero como no tenemos suficientes fuerzas para contener al que resbala, resbalamos también nosotros con él. El mundo nos ha tenido por algún tiempo sujetos a su dominio por medio de los deleites; ahora está lleno de tantas plagas, que el mismo mundo nos remite hacia Dios. Considerad bien que no tienen valor alguno las cosas que pasan con el tiempo. El fin que tienen todas las cosas temporales nos manifiesta cuán poco vale lo que ha podido pasar. El término que tienen nos indica que las cosas que pasan son nada, hasta cuando parecía que iban a subsistir por más tiempo. Meditad todo esto con toda vuestra atención; fijad vuestro corazón en el amor de la eternidad, para que, despreciando las aspiraciones a la gloria terrena, podáis llegar a la gloria en que creéis, por Jesucristo Señor Nuestro, que vive y reina con el Padre y el Espíritu Santo, Dios, por todos los siglos de los siglos.

				
					(Homilia 28 in Evangelia).
				

			
			
				Sobre la caridad

				
					Este es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; a vosotros, en cambio, os he llamado amigos, porque todo lo que oí de mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca, para que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda (Io 15, 12-16).

				

				Estando llenas de preceptos del Señor todas las divinas Escrituras, ¿cómo es que habla del amor como si fuera el único mandamiento, diciendo:

				«Este es mi mandato: que os améis los unos a los otros», sino porque todo precepto se refiere a la caridad, y todos son uno solo, porque todo lo que se manda está fundado en sola la caridad. Así como todos los ramos de un árbol reciben su solidez de la raíz, así también las virtudes, siendo muchas, proceden de la sola caridad. Ni tienen verdura alguna la rama de las buenas obras si no está nacida en la raíz de la caridad. Los preceptos del Señor son, pues, muchos y uno solo: son muchos por la diversidad de las obras, y son uno solo por la raíz del amor. Cómo debamos poner en práctica este amor, nos lo dice el mismo Jesucristo, quien en varios pasajes de la Sagrada Escritura nos manda que amemos al amigo en Él y al enemigo por Él. Aquel tiene verdadera caridad que ama al amigo en Dios y al enemigo por Dios; pues hay algunos que aman a sus prójimos, pero es por afecto de parentesco o de sangre, a los que sin embargo, no se oponen las divinas Letras; pero una cosa es lo que se da espontáneamente de la naturaleza, y otra lo que se debe a los divinos preceptos por amor de la obediencia. Aman estos, ciertamente, a su prójimo; y, sin embargo, no son acreedores a los premios prometidos al amor del prójimo, porque no aman con el espíritu, sino con la carne. Por lo tanto, al decir el Señor: «Este es mi mandamiento: que os améis mutuamente», inmediatamente añade: «como yo os he amado»; que es lo mismo que si dijera: Por lo mismo os debéis amar, por lo que yo os he amado.

				Debemos tener presente en todo esto, hermanos carísimos, que nuestro común enemigo, al atraer nuestra alma al deleite de las cosas terrenas, excita contra nosotros a nuestro prójimo más débil, para que intente arrancarnos las mismas cosas que amamos. No se propone nuestro común enemigo, al obrar de esta manera, arrebatarnos las cosas terrenas, sino herir nuestra caridad. Porque al momento nos inflama el odio, y queriendo no ser exteriormente vencidos, quedamos gravemente heridos en lo interior; al defender exteriormente cosas de poca importancia, perdemos en el interior cosas muy grandes, porque amando lo temporal, perdemos el amor verdadero. Todo aquel que nos arrebata cualquier cosa nuestra, es nuestro enemigo; pero si empezamos a tenerle odio, dentro está lo que perdemos. Por tanto, cuando suframos alguna falta en lo exterior por parte de nuestro prójimo, estemos alerta interiormente contra el ladrón oculto, el cual en ninguna ocasión es vencido mejor sino cuando amamos a nuestro ladrón exterior. La única y la mejor prueba que se puede hacer de nuestra caridad es amar al que nos aborrece. De aquí que la misma Verdad sufrió el suplicio de la cruz, y, no obstante, manifestó el amor que tenía a sus perseguidores diciendo: «Padre, perdónales, que no saben lo que hacen»5. ¡Qué extraño es que los discípulos amen en vida a sus enemigos, cuando su Maestro los amó al recibir de ellos la muerte! El compendio de esta caridad está en lo que se añade: «Ninguno tiene mayor caridad que esta, que ponga uno su vida por sus amigos». El Señor había venido a morir aun por sus enemigos, y, no obstante, decía que había de dar su vida por sus amigos; para darnos a entender que, mientras podemos sacar provecho del amor que tengamos a nuestros enemigos, también son amigos los mismos que nos persiguen.

				Mas he aquí que ninguno nos persigue hasta la muerte. ¿Dónde probaremos si amamos o no a nuestros enemigos? En los tiempos de paz y de tranquilidad de la Iglesia, hay varios medios para conocer si en tiempo de persecución nos hallaríamos bastante fuertes para morir por amor. En efecto, el mismo evangelista san Juan nos lo indica, cuando dice: «El que poseyere bienes de este mundo y viere a su hermano necesitado, y cerrase ante él sus entrañas, ¿cómo ha de permanecer en él la caridad de Dios?»6. A esto se refiere también lo que decía san Juan Bautista: «El que tenga dos túnicas, dé al que no tiene»7. El que en tiempos de paz y de tranquilidad no da su túnica por amor de Dios, ¿cómo ha de dar su vida en tiempos de persecución? La virtud de la caridad, para que sea invencible en las pruebas, es preciso que esté nutrida por la misericordia en la tranquilidad; para que aprendamos primero a dar cuanto tenemos por amor a Dios y después, si es necesario, hasta a nosotros mismos. Y continúa el Señor:

				«Vosotros sois amigos míos». ¡Oh! ¡Cuán grande es la misericordia de nuestro Criador! No somos siervos dignos y nos llama amigos. ¡Cuán grande es la dignidad del hombre al ser amigo de Dios! Habéis oído cuál es la gloria de este honor, escuchad ahora el trabajo de la lucha: «Si hicierais lo que os mando». Sois amigos míos, si hacéis todas las cosas que os he mandado; que es como si dijera: Os gozáis del colmo de la gloria; pensad y considerad bien por qué trabajos se llega a esta gloria. En efecto, como le dijeran los hijos del Zebedeo, por intervención de su madre, que deseaban sentarse uno a la derecha de Dios y el otro a su izquierda, oyeron las siguientes palabras: «¿Podéis beber el cáliz que he de beber?»8. Ya anhelaban un lugar distinguido en el reino de Dios, y la misma Verdad los llama al camino que debían seguir para llegar a Él. Como si dijera: Ya os deleita el lugar distinguido, pero ejercitaos antes en el camino del trabajo: por medio del cáliz se llega a la majestad. Si vuestra alma apetece lo que halaga, bebed primero lo que amarga: de esta manera se llega por la pócima de la amargura al gozo de la salud. «Ya no os llamaré siervos, porque el siervo ignora lo que hace su señor. Os he llamado amigos, porque os he dado a conocer todo cuanto oí a mi Padre». ¿Qué son todas las cosas que oyó de su padre, y que quiso fueran conocidas de sus siervos, para hacerlos amigos suyos, sino los goces de la caridad interior, sino las fiestas de la patria sobrenatural que continuamente imprime en nuestras almas por la aspiración de su amor? Porque cuando amamos las cosas celestiales que oímos, ya conocemos lo que amamos, porque el amor mismo es el conocimiento de ellas. Había, pues, dado a conocer todas las cosas a aquellos que, apartados de los deseos terrenales, ardían en presencia del amor sumo. El real Profeta, al contemplar a estos amigos de Dios, decía: «Tus amigos, ¡oh Dios!, me han sido altamente honrados»9. Amigo significa custodio del alma. Como el Salmista vio que los elegidos de Dios, separados del amor de este mundo, observaban en los mandatos celestiales la voluntad de Dios, se admiró de los amigos de Dios, diciendo: «Tus amigos, ¡oh Dios!, me han sido altamente honrados». Y como si le preguntásemos las causas de este honor, inmediatamente añade: «Y ha sido altamente confortado su principado»10. Ved que los elegidos de Dios refrenan su carne, robustecen su espíritu, tienen imperio sobre los demonios, brillan en virtudes, menosprecian las cosas presentes y predican la patria celestial con sus palabras y sus obras; manifiestan su amor a ella muriendo, y llegan a conseguirla por medio de los tormentos. Pueden ser muertos y no pueden ser doblegados; ha sido, pues, confortado altamente su principado. En los tormentos que sufrieron recibiendo la muerte de su carne, ved el colmo de la gloria de su alma. ¿De qué procede esto sino de que ha sido confortado su principado? Mas los que son de esta manera grandes, ¿son acaso pocos? El Señor nos lo dice por boca del mismo real Profeta: «Los contaré y se multiplicarán más que la arena»11. Contemplad todo el mundo, carísimos hermanos: lleno está de mártires. Casi no somos tantos para ver, como testigos de la verdad tenemos. Conocidos de Dios, para nosotros se han multiplicado más que la arena, porque no podemos comprender cuántos son.

				Todo el que llega a tener el alto honor de ser llamado amigo de Dios, contémplese en sí mismo; mas los dones que recibe, contémplelos sobre sí. No atribuya nada a sus méritos, no sea que llegue a hacerse enemigo. De aquí que diga el Señor: «No me elegisteis vosotros, sino que yo os elegí, y os destiné para que vayáis y deis fruto». Os puse en disposición para recibir la gracia, os planté para que vayáis queriendo y deis fruto con vuestras obras. He dicho que vayáis queriendo, porque querer hacer una cosa es lo mismo que ir ya con la intención. También nos dice cómo debe ser el fruto, con estas palabras: «Y vuestro fruto permanezca». Todo cuanto hacemos en este mundo apenas tiene duración hasta la muerte; e, interviniendo esta, arranca el fruto de nuestro trabajo. Mas cuando trabajamos por la vida eterna, el fruto de nuestro trabajo subsiste; y comienza a hacerse más manifiesto cuando deja de verse el fruto de nuestros trabajos carnales. La retribución de la vida eterna empieza donde termina la de acá. Cuando uno ha llegado ya al conocimiento de las cosas eternas, en su alma dejan de tener importancia los frutos temporales. Hagamos frutos que subsistan; que sean tales nuestros frutos, que tengan su principio en la muerte, en cuya época cesan nuestros trabajos. El real Profeta nos dice que los frutos de Dios tienen su principio en la muerte: «Habiendo dado a sus amados sueño, esta es la herencia del Señor»12. Todo el que duerme en la muerte, pierde la herencia; pero habiendo dado a sus amados sueño, esta es la herencia del Señor; porque los elegidos entonces hallarán la herencia, cuando lleguen a la muerte. Continúa el Señor:

				«Para que cualquier cosa que pidiereis a mi Padre en mi nombre os lo conceda». Fijad bien vuestra atención en lo que nos dice en este pasaje: «Todo cuanto pidierais a mi Padre en mi nombre, os sea concedido». En otro pasaje nos dice por el mismo Evangelista: «Si pidiereis alguna cosa al Padre en mi nombre, os la concederá. Hasta ahora no habéis pedido cosa alguna en mi nombre»13. Si el Padre nos concede todo lo que le pedimos en nombre del Hijo, ¿qué fue, entonces, lo que pidió por tres veces san Pablo y no mereció ser escuchado, sino que le fue dicho: «Te es suficiente mi gracia», porque la virtud se perfecciona en la flaqueza? ¿Acaso fue porque este excelente predicador no pidió en nombre del Hijo? ¿Por qué no recibió lo que pidió? ¿Cómo va a ser cierto que cualquier cosa que pidiéramos al Padre en nombre del Hijo nos la concederá, si el Apóstol pide a Dios en nombre del Hijo que le aleje el espíritu de Satanás y, a pesar de esto, no consiguió lo que pidió? Como Jesús es el nombre del Hijo, y la palabra Jesús significa Salvador, aquel pide en nombre del Salvador, que pide todo aquello que se refiere a la salvación eterna: si pedimos alguna cosa que no nos conviene, no pedimos al Padre en nombre del Hijo. De aquí que diga el Señor a sus apóstoles, débiles todavía: «Hasta ahora no habéis pedido cosa alguna en mi nombre»14; que es lo mismo que si dijera: No habéis pedido en nombre del Salvador, porque no sabéis pedir la salud eterna. Por consiguiente, san Pablo no fue escuchado en sus súplicas, porque si hubiera quedado libre de la tentación, no le hubiera aprovechado nada para la salud15.

				Ved, pues, carísimos hermanos, cuantos os habéis consagrado a celebrar la fiesta del Santo Mártir, habéis doblado vuestras rodillas, habéis golpeado vuestro pecho, habéis orado y confesado, y regado vuestro rostro con lágrimas. Considerad, os ruego encarecidamente, vuestras oraciones; ved si pedís en el nombre de Jesús, esto es, si oráis por conseguir los gozos de la salvación eterna. En la casa de Jesús no buscáis a Jesús, si en el templo de la eternidad oráis importunamente por cosas temporales. Ved que uno pide en la oración que le conceda mujer para esposa según su deseo; otro pide una casa de campo, otro un vestido y otro pide se le den alimentos. Efectivamente, cuando hay necesidad de estas cosas debemos pedírselas a Dios Todopoderoso; pero debemos tener siempre presente en nuestra memoria el mandato de nuestro Redentor:

				«Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y las demás cosas se os darán por añadidura»16. Pedir todas estas cosas a Jesús no es errar, con tal de que no se pidan con demasía. Mas, por desgracia, suele suceder que uno pide la muerte de su enemigo, y ya que no puede vengarse de él con un puñal, lo hace con la oración. Sigue viviendo el que es maldito, y el que maldice es ya reo de su muerte. Dios nos manda que amemos a nuestros enemigos17; y, no obstante, nosotros le pedimos que quite la vida a nuestro enemigo. Todo el que ora de esta manera, con sus mismas oraciones, está haciendo resistencia a su Criador. De aquí que de estos se diga lo que dijo el real Profeta: «Conviértase su oración en pecado». Convertirse la oración en pecado es pedir aquellas cosas que prohíbe la persona a quien se ruega.

				De aquí es que dice la Verdad: «Cuando os presentéis a orar, perdonad si tenéis algo contra alguno en vuestros corazones»18. Vamos a poner de manifiesto esta virtud del perdón, aduciendo un testimonio del Antiguo Testamento. En efecto, como la Judea hubiera ofendido con sus culpas la justicia de su Criador, el Señor prohibió a su profeta que hiciese oración por ella, diciendo: «No tomarás alabanza, ni harás oración por ellos»19. «Si Moisés y Samuel se pusieran en mi presencia, mi alma no se convertirá a este pueblo»20. ¿Cómo es que de todos los Padres del Antiguo Testamento solo se menciona a Moisés y a Samuel, cuya maravillosa gracia de alcanzar sus peticiones se manifiesta al decir que ni ellos mismos bastarían para interceder? Como si claramente dijera el Señor: Ni escucho a aquellos a quienes nunca desprecio a causa de su gran mérito. ¿Cómo es, pues, que Moisés y Samuel son preferidos a los otros Padres en su oración, sino porque de estos solos se lee en toda la historia del Antiguo Testamento que orasen por sus enemigos?

				El uno fue apedreado por el pueblo21 y, sin embargo, oraba al Señor por el que le arrojaba piedras; el otro fue despojado de su mando, y, sin embargo, solicitado para que orase, dice: «Lejos de mí este pecado contra el Señor, que cese de orar por vosotros»22. «Aunque Moisés y Samuel se pusieren en mi presencia, mi alma no se convertirá a este pueblo»23; que es como si dijera: Ni aún escucho ahora, en favor de los amigos, a los que sé que por su gran virtud oran también por sus enemigos. Por consiguiente, la fuerza de la oración está en la excelencia de la caridad. Conseguiremos lo que rectamente pidamos cuando nuestra mente no esté ofuscada en la oración por el odio a nuestro enemigo. Llegaremos a vencer la resistencia de nuestro corazón cuando oremos también por nuestros enemigos. Nuestra boca recita la oración por nuestros enemigos y ojalá que nuestro corazón los amara. Muchas veces oramos por ellos, pero hacemos oración más bien por dar cumplimiento al precepto de Dios que por caridad. Porque pedimos por la vida de nuestros enemigos y tememos ser escuchados. Mas como nuestro juez interior atiende más bien a nuestra intención que a las palabras, nada pide en favor del enemigo el que no ora en su favor por caridad.

				Mas he aquí que nuestro enemigo nos ha faltado de una manera grave, nos ha inferido daño; cuando le hemos auxiliado, nos ha herido, y por el amor que le hemos manifestado, nos ha perseguido. Todas estas cosas estarían en su lugar si no tuviéramos pecado alguno por el que debemos pedir constantemente el perdón. Nuestro abogado ha compuesto para nosotros la súplica que debemos alegar en nuestra causa. Él es a la vez juez y abogado de ella. Nos indicó la condición que debiera tener nuestra oración con estas palabras: «Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores»24. Como ha de venir a ser nuestro juez el mismo que es abogado, escucha nuestra oración el mismo que la ha hecho. Así pues, lo decimos sin practicarlo: «Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores», y entonces nos ligamos más diciendo nosotros estas palabras; o tal vez omitimos esta condición en nuestras preces, y nuestro abogado no reconoce la oración que compuso para uso nuestro, y nos dice: Sé lo que he aconsejado, pero no es esta la oración que he compuesto. ¿Qué es lo que debemos hacer, carísimos hermanos, sino otorgar el afecto de la verdadera caridad a nuestros hermanos? Vea Dios Todopoderoso nuestra caridad con el prójimo, para que tenga piedad y compasión de nosotros por nuestros pecados. Recordad las palabras que se nos han dicho: «Perdonad y se os perdonará»25. Se nos debe y también debemos nosotros; perdonemos, pues, lo que se nos debe, para que se nos perdone lo que debemos nosotros. Nuestro corazón se resiste contra estas cosas, quiere poner en práctica lo que oye y, sin embargo, hace resistencia.

				Nos hemos reunido junto a la tumba de un santo mártir, el cual ya sabemos por qué muerte llegó al reino celestial. Si nosotros no entregamos nuestro cuerpo por amor a Cristo, por lo menos venzamos nuestro corazón por amor a Dios. Dios se aplaca con este sacrificio, y aprueba en el juicio de su piedad la victoria de nuestra paz. Contempla la lucha de nuestro corazón; y el mismo que remunera después a los que salen victoriosos, auxilia ahora a los que luchan, por nuestro Señor Jesucristo, su Hijo, que con Él vive y reina en unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos los siglos de los siglos.

				
					(Homilia 27 in Evangelia.)
				

			
			
				Sobre la vigilancia del cristiano

				
					Tened ceñidas vuestras cinturas y las lámparas encendidas, y estad como quienes aguardan a su amo cuando vuelve de las nupcias, para abrirle al instante en cuanto venga y llame. Dichosos aquellos siervos a los que al volver su amo los encuentre vigilando. En verdad os digo que se ceñirá la cintura, les hará sentar a la mesa y acercándose les servirá. Y si viniese en la segunda vigilia o en la tercera, y los encontrase así, dichosos ellos. Sabed esto: si el dueño de la casa conociera a qué hora va a llegar el ladrón, no permitiría que se horadase su casa. Vosotros, pues, estad preparados, porque a la hora que menos pensáis viene el Hijo del Hombre (Lc 12, 35-40).

				

				Carísimos hermanos, bien clara es la lección del Santo Evangelio que se acaba de leer. Pero para que a algunos no les parezca tal vez profunda esta misma claridad, la explicaremos brevemente, con el fin de que su exposición contribuya de tal manera a la inteligencia de los ignorantes, que no sea pesada a los instruidos… La impureza es lo que se designa con el nombre de cintura o lomos, cuando dice el Señor: «Tened ceñida vuestra cintura». Ceñimos, pues, nuestra cintura, cuando refrenamos los apetitos de la carne por medio de la continencia. Pero como lo menos es no obrar el mal, si no procuramos esforzarnos en hacer buenas obras, añade inmediatamente: «Y las antorchas encendidas en vuestras manos». Tenemos las antorchas encendidas en nuestras

				
				
				
				
				
				
			
			
				Sobre la paciencia
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